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A mediados del año, apareció un libro 
del Sr. Dr. J. M. de Rojas, que tanto por 
la materia de que trata, como por la 
conspicua personalidad de su autory es 
imposible que quede, por más que tal 
haya sido su intención, como trabajo 
privado para sus ahigos y para aqmllos 
de los estraños que tengan afición á cierta 
clase de estudios. — En cuanto á mí, ^stoy 
obligado, apesar de mi absoluto retiro 4e 
la vida pública, á una seria contestación, 
en defensa de lo que hice en materia .de 
Limites como. Presidente de la República 
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de Venezuela y como Representante varias 
veces de ésta en Europa 

Amigo personal del Dr. Rojas desde la 
infancia» amigo en las aulas universita- 
rias, siempre su amigo, á través demedio 
siglo de vicisitudes políticas en opuestos 
bandos, mi réplica evitará toda glosa, 
para no incurrir en ninguna agresión, 
siquiera sea involuntaria. Expondré y ar- 
güiré en términos generales, en los cua- 
les resaltará, sin embargo, una concien- 
zuda refutación, en apoyo de mis ideas» 

I 

Trátase de los Límites entre Venezuela 
y sus vecinas, Colombia, Brasil y Lia Gran 
Bretaña; discusión en que el Dr. Rojas 
:entra á terciar desarrollando teorías, 
consignando apreciaciones y aventu- 
rando juicios, opuestos á las teorías. 



apreciaciones y juicios que me han ins- 
pirado al ocuparme en la difícil, com- 
plicada y trascendental cuestión. 

Antes de entrar en materia, séáme 
permitido observar, que, en mi concepto, 
no puede considerarse aún á Venezuela 
deslindada con Colombia; porque pende 
todavía la ejecución del Laudo español, 
de formalidades y arreglos para la nave- 
gación del Orinoco y de leyes fiscales y 
aduaneras consiguientes, las cuales han 
menester de tiempo ; mucho tiempo qui- 
zás, porque tropezarán en Venezuela con 
la conciencia de que la sentencia nos 
despoja de un gran territorio y de la 
propiedad exclusiva del Orinoco, que, sin 
duda, nos pertenecen, conforme al más 
evidente derecho. 

Sobre estos puntos, nótese que en los 
considerandos referentes á la región del 
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Orinoco, el Arbitro dice, que la base legal 
para la determinación de la linea de fron^ 
tera^ en el segundo trozo de la sexta seccióñy 
es la Real Cédula del 5 de Mayo de 1768 : 
declara en seguida, que sobre el sentido de 
esta Cédula, hay disparidad de pareceres^ 
entre las. dos Altas Partes interesadas; v 
luego afirma, que los términos de la men- 
cionada Real Cédula, no son tan claros ni 
precisos como requiere esta clase de docu- 
mentos, para poder fundar exelu^sivamente 
en ello$, una decisión ¡uris. 
' Reconocido así por el mismo Arbitro de 
derecho (y no Arbitro arbitrador), que es 
oscuro msus términos, el único documento 
decisivo en la materia, h conclusión jurí- 
dica ha debido ser, en semejante duda, 
que la posesión secular y no interrum- 
pida, tanto de la Coloi^ia como de la 
República, no sólo interpreta, sí que 



fija la verdadera inteligencia de la tan 
célebre como discutida Cédula. — ¿Pojr 
qué el Arbitro pres.cinde de esta pose- 
sión secular de la Capitanía General pri* 
mero, y de la República de Venezuela 
después y hasta el día de hoy? — En 
todo caso, si es oscuro eri ^w términos, 
el único documento decisivo en la mate- 
ria, la inteligencia que debió prevalecer, 
es I9 que. le dieron las autoridades es- 
pañolas llamadas á cumplirlo y por la 
cual, está ocupado §1 territorio hace 
ciento veinte y tres años. Cualquiera otra 
inteligencia, implicaría el absurdo de 
que el intérprete actual conoce, mejor 
que aquellas autoridades, el verdadero 
sentido de la disposición soberana, que 
ellas ¡entraron á cumplir desde 1768, y 
Venezuela ha estado gozando hasta 189L 
Pero hay más : en 1762, fueron crea- 
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das dos Comandancias, la de Guayana y 
la General de nuevas poblaciones de Ori- 
noco y Río Negro : 

Don José de Iturriaga fué encargado 
de esta última : 

Enfermó Iturriaga y al retirarse para 
Margarita en 1767, dispuso que todos los 
mandos de su cargo, pasasen al coman- 
dante de Guayana : 

Aprobó el Rey esta medida, y por Cé- 
dula de 5 de Mayo de 1768, dispuso que 
se mantuviese invariable hasta nueva or- 
den aquella agregación de mandos : 

Tres años después, el Rey ordenó que 
la provincia de Guayana y sus dependen- 
cias pasasen al Vireinato de Santa Fe : 

Trascurridos apenas seis años, revocó 
esta disposición, y por Cédula de 8 de Se- 
tiembre de 17 77, el Sobrerano mandó in- 
corporar, entre otras, la provincia de Gua- 
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yana á la Capitanía General de Venezuela : 
Como no había disposición soberana 
que hubiese revocado la contenida én 
la Cédula de 1768, volvió Guayana á Ve- 
nezuela con sus dependencias, quedan- 
do desde entonces el territorio de la Co- 
mandancia de nuevas poblaciones ocu- 
pado y gobernado por ella; ocupación y 
gobierno que el mismo Vireinato ño con- 
testó entonces ni después, que Venezuela 
heredó en 1810, que siguió gozando sin 
la más mínima contradicción de la Nueva 
Granada y que ésta reconoció por el Tra- 
tado de 1842 (1). 

(1) En el Articulo 15 se dice : a ... Se ha convenido 
y conviene en que la navegación de los ríos comunes 
á las dos Repúblicas sea libre para ambas..; » y luego 
se afiade : (( esta libertad é igualdad de derechos de 
navegación se hacen extensivos, por parte de Vene- 
zuela, á los buques granadinos que naveguen las aguas 
del Orínoco ó del lago de Maracaibo en toda su exten- 
sión basta la costa del mar. » 
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No hay pues tal confusión, deficiencia 
ni oscuridad, en la documentación de 
Limites sometida al Soberano español : el 
Laudo es una injusticia, y no hay para 
qué ni porqué callarlo.... 

Hay, por el contrario, que denunciarlo 
desde ahora, demostrar, la irijusticia y 
apelar al porvenir, que en el lógico des- 
tínvolvimiento de la América del Sur, \e¡ 
ha de tocar probablemente á Venezuela, 
antes que á sus vecinas, alcanzar gran^ 
deza, poderío y prestigio suficientes,' para 
recabar de Colombia ó imponerle, la re- 
trocesión de parte tan grande é imporT 
tan te de la Patria Venezolana, en cambio 
no importa de cuales y cuantas otras 
ventajas ó compensaciones, por grandes 
que ellas sean, y que, como hermana, 
Venezuela se apresurará á prodigarle. 

En presencia de ese Laudo quedesgarrs^ 



b. 
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la Patria, sería una traición á la Madre 
común, dejar de asumir ante la América y 
el mundo, la responsabilidad de aquellos 
juicios y de estas previsiones...,. Son, ade- 
más, estoy seguro, el sentimiento unáni- 
me de mis compatriotas.... Todo, todo e& 
posible para los hijos de Bolívar, menos 
abandonar indiferentes, una sola pulgada 
del patrio territorio, quedeÉl her^damos,^ 
a independiente y para siempre libre. »• 

II 

- ^ 

Expedido el Laudo, como^ debió ser; 
conforme á[ las Cédulas de 1768 y 1777 y 
á Ja no inte^rrumpida posesión secular de 
la Capitanía General y de la República de 
Venezuela, todo lo cual constituve un ver- 
dadero é incontrovertible derecho, que- 
daba siempre por demarcar la línea divi- 
Soria al oesle del Orinoco, Casiquiare y 
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RÍO Negro, en el territorio de la Coman- 
dancia de Iturriaga^ dado que para este 
límite, no existe documento que la pre- 
cise. Para un caso semejante y solo para 
él, fué que Venezuela, otorgó al arbitro, 
la autorización de conciliar las pretensio- 
nes de Colombia, cediéndole más ó menos 
parte de ese territorio (i). Usar de esa fa- 
cultad, respecto del Orinoco, Casiquiare y 
Río Negro, sus márgenes occidentales y 
|as poblaciones de Iturriaga, que sí están 
documentadas y apoyadas por el mejor 
derecho, fué exceder el Arbitro su manda- 
to, y por lo mismo, obligar al Gobierno 
de Venezuela á una protesta de reivindi- 
cación para el porvenir, y á reclamar, 
entretanto, de la manera más formal, una 
revisión del Laudo, por haberse converti- 

(1) En el acta de París de 15 de Febrero de i 886, 
se amplía al Arbitro la atribución de derecho, asi : 



^ it -^ 

do el Soberano español, en Arbitro arbi^ 
trador^ cuando solo estaba autorizado á 

sentenciar en calidad de -4r6iíroyi/rw (a). 

• « ' ... 

jii 

• * 

Nada digo del límite de la Goagira ni 

de la segunda sección, ni de San Faus^ 

• • • • 

tino, ni tampoco de la cuarta y quinta 

sección en que el Arbitro divide su Laudo, 

» 

porque eso viene á resultar pálido a! lado 
de la increíble injusticia cometida res- 
pecto del Orinoco, Casiquiare, Río Negro 
y región del Oeste. — A la misma Nueva 
Granada desde 1768 hasta 1844, no se 
le había ocurrido siquiera que pudiera 
pretenderlo, como lo prueba el que hasta 

« Para poder fijar la línea divisoria del moclo que 
crea más aproximada á los documentos existentes, 
cuando respecto de algún punto de ella, no arrojen 
toda la claridad apetecible d. 
(a). Léase el Apéndice. 
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esta última fecha, no haya en el expe- 
diente, uña soía palabra que signifiqué 
de parte de Colombia, él desconocimiénlo 
del perfecto derecho de Venezuela á la 
banda occidental del Orinoco; y co- 
mo lo ratifica el artículo 15 del Tra- 
tado de amistad, comercio y navegación, 
pelebra^o entre las dos Repúblicas el 
23 de Julio de 1842 en que reconoció 
Nueva Granada el Sefíorio exclmivo de 
Yenezmla en las aguas del Orinoco. 
, Posterix)r á la cédula de 1777, que 
cierra el voluminoso expediente, no 
existe documento que modifique la situa- 
ción».., ¿Qué motivo ha podido tener en* 
toncps el fallo ea contrario?... ¡Habráse 
querido compensar á Colombia los efec- 
tos de la otra insólita sentencia española, 
Bobre la reclamación Cerutti ! . . . . 
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^ IV 

1 

Respecto del Brasil, aun(][ue por el 
Tratado de 1859 la frontera está ajustada 
hasta el Memachi, el día que Venezuela 
haya reivindicado al oeste del Orinoco^ 
Casiquiaré, Rio Negro, el territorio de la 
Goniaridancia de Iturtíaga» habrá que 
completar los linderos hasta el Yuí)urá; 



' Con Inglaterra tiene Venezuela dos 
cuestiones, las más igrávea que pueden 
existir entre Naciones : uña es de 5ofier^ 
nía Terrííorial y la oira es sobre Prcqño 
Imperio. Por aquella quiere Inglalerra 
más de 90,000 kilómetros cuadrados del 
territorio venezolano ; y por ésta pretende 
quB el Tratado de 1825 sea perpétuoi 
como si existiese alguno seniejante en el 
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y tmmo si el oomercio y la 
iia¥€^^ióii de lléBeraela, tres coartes 
de jsiglos ha^ pudicrau ser los mismos 
que el día de hoy y en todo lo porvenir. 
' ^gun acontece siempre con Ingla- 
terra, cuando se propone alguna usur- 
pación, ha logrado y con evasivas más ó 
menos cohonestables, que corra el tiem- 
po ; hasta que hoy, sin embozo, pretende 
usurpar á Venezuela todo el territorio que 
media entre el Esequibo y el Orinoco, 
y hacerse condueño de la clave fluvial de 
todo el continente hasta el remoto Plata, 
Y, lo que es igualmente inaudito, sos- 
tiene que el Tratado de comercio y nave- 
gación de 1825 es perpetuo, descono- 
ciendo con ello el propio Imperio, de 
que, como toda Nación, goza Venezuela, 
y apesar de que si no se fijó lapso al Tra- 
tado, fué porque quedó incompleto, como 
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lo. testifica el artículo 14 del mismo Tra* 
tado(l). 

VI 

Tales eran las cuestiones con Ingla- 
.terra, cuando Venezuela se separó de 
Colombia. 

VII 

Después de constituida Venezuela, la 

(1). « Y por cuanto sería conveniente y útil, para 
« facilitar más la mutua buena correspondencia enire 
(( las dos partes contratantes y evitar en adelante toda 
a suerte de -dificultades; que se propongan y adi- 
(( cionen al presente Tratado otros artículos que por 
« falta de tiempo, y la premura de las circunstancias, 
« no pueden ahora redactarse con la perfección de- 
(( bida, se ha convenido y conviene por parte de am- 
(( bas potencias, que se prestarán, «tn la menor dila- 
« ción posibie, á tralar y convenir sobre los artículos 
« que faltan á este Tratado y se juzguen mutuamente 
« ventajosos ; y dichos artículos cuando se convengan 
« y sean debidamente ratifícados, formarán parte de 
a presente Tratado de amistad, comercio y navega- 
« ción. f> 
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Inglaterra siguió ocupando el territorio 
hasta el Pomarón, con tendencia á ve- 
nirse del lado acá hacia el Orinoco, como 
lo prueba la excursión de Schomburgk, 
que llegó al mismo Amacuro y á la isla 
Baríma, provocando tales sobrexcita- 
ciones del pueblo de Venezuela, que 
dieron lugar á la más enérgica reclama- 
ción de nuestro Gobierno, á que al fm, 
tuvo que ceder el de Inglaterra, man- 
dando remover los postes y declarando 
que aqv£llo había sido la obra de simple 
eslvdio sin ningún otro carácter. 

Más tarde, volvió Inglaterra á reinci- 
dir en sus conatos de invasión, y el 
Gobierno de Venezuela, aproyochando 
la coyuntura, obtuvo la Convención de 
1850, en que ambas partes, mutuamente 
se declararon, qvs ninguna se proponía 
usurpar á la otra y territorio de la Guayana. 



L. 
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VIII 

Asi encontré la cuestión de limites, al 
entrar al poder en 1870. 



IX 



Evité entonces, comprometer un con- 
flicto, y mientras organizaba la Repúbli- 
ca, seguí la discusión conforme al plan 
que encontré trazado, y con la conve- 
niente mesura y lentitud, contando con 
que, más tarde, regenerada la Patria, 
había de inspirar respeto y considera- 
ción, alcanzar prestijio y tener autoritad 
moral para impedir que se consumase la 
usurpación del territorio hasta el cabo 
Nassau. 

La Inglaterra seguía mostrándose in- 
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flexible en toda discusión sobre el terri- 
torio del Pomarón al Esequibo, cuando 
Venezuela, en 1881, hubo de promulgar 
la actual constitución, quedando feliz- 
mente por ella prescrito, como Bases de 
la Unión j entre otras, que los Estados 
nunca cederlanj bajo ningún tituloj parte 
alguna de su terñtorio; y como, en el 
sistema federal, la Nación está forma- 
da por los Estados j el Gobierno gene- 
ral carece de facultad para ceder parte 
alguna del territorio que la constituye 
desde 1810. 

De esas premisas resulta, que los Esta- 
dos no gozan ni delegar pueden, una 
prerrogativa que ellos mismos tienen có- 
hartada de manera tan absoluta. Qué el 
Gobierno Federal puede celebrar toda es- 
pede de Tratados^ lo que significa es, que 
excepto el Territorio y el Propio Impe- 




— si- 
rio de la República, que corresponden á 
los Estados exclusivamente, todo lo de- 
más, sobre amistad, comercio, navega- 
ción, etc., etc., sí puede negociarlo, con 
la ratificación del Congreso. 
; No pudiendo, según lo expuesto, cederse 
territorio por Tratado de ninguna especie^ 
el arbitramento es la única solución para 
la disputa con Inglaterra, pues que la 
sentencia arbitral lo que diría es que, 
hasta tal punto pertenece á Venezuela, 
y que desde tal otro punto pertenece á 
Inglaterra, conforme á lo alegado y pro- 
bado en juicio contradictorio. Esto no 
sería ceder territorio^ ni la una ni la otra, 
siíio cumplir una sentencia, que decla- 
rase no pertenecer les. 
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ES un estraño error, por lo menos, 
decir que los Terrilorios Federales no 
pertenecen á ningún Estado j y que son 
dependientes del Gobierno Federal. Por el 
contrario, la Constitución lo que dice, es 
que los Territorios, son parte integrante 
de los Estados respectivos, y que su admi- 
nistración, solamente^ es la que está co- 
metida al Gobierno Federal. De aquí que 
éste no pueda ceder parte de un territorio 
que no le pertenece sino que administra. 

XI 

"''■': ' ' • . - . , ' • ■> . • 

t - L •.■■.• ' . ■ ■ ■ i ■' ■ ■ 

Queda demostrado, que después, de. 
casi un siglo, por lo menos, ni la Colo- 
nia, ni Colombia, ni Venezuela, habían 
obtenido nada de Inglaterra, por medio 
de una diplomacia necesariamente timi- 
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da, sin iniciativa y, por lo general, ex- 
pectante. 

Los límites guayaneses eran, sin em- 
bargo, la enfermedad latente y grave de 
Venezuela, que sin dolores ni crisis mor- 
tales, venia insensiblemente mutilándola. 
Con toda intención, y cumpliendo un 
plan que, como se ha visto, venía desa- 
rrollando gradualmente desde 1870, con- 
vertí, dado el momento oportuno, en 
aguda, la crónica enfermedad, y con mo- 
tivo de la última invasión de 1884, corté 
las relaciones diplomáticas con el Go- 
bierno de S. M. B. 

Tomada esta actitud, la disputa se ha 
enardecido y reclama una solución ^pkxí 
sin que la Inglaterra pueda agredirnos éfí 
guerra abierta, porque los Estados Unidos 
del Norte no lo consentirían, conforme á 
la doctrina notificada á la Europa desde 
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la usurpación de Méjico (1); De uri mo- 
mento á otro, si Venezuela no comete una 
inconveniencia , se obtendrá probable- 
mente un convenio confídencial estable- 
ciendo, más ó menos : 

1.' Que respecto de límites, ambos 
Gobiernos convienen én establecer un 
modus vivendi, en virtud del cual, el río 
Moroco se acepta como limite de ju- 
risdicción provisional, quedando al pro- 
pio tiempo el Gobierno de Venezuela en 
plena libertad de remover, cuaudo á 
bien lo tenga, cuantas construcciones, 
marcas ó señales haya hecho ó estable- 
cido el Gobierno Británico ó el de la 
Colonia de Demerara, desde el rio Mo- 
roco hasta Amacuro y la boca é isla 
Barinia, dictar los estatutos y nombrar 

(1) Célebre cablegrama de Stuars, Ministro de la ad- 
ministrución Lincoln. 
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4as autoridades correspondientes para si) 
administración : 

2.** Que el Tratado de 1825, terminará 
dos años después de baber sido denun** 
ciado por el Gobierno de Venezuela ó por 

\ el de S* M. B. ó antes, si ambos Gobier- 

nos lo sustituyen con otro mas cónsono 
con las necesidades actuales y con la le- 
gislación de Venezuela : 

> y 3." Que el Gobierno Británico se 

comprometa á arreglar las cuestiones 
pendientes y las futuras que entre am- 
bas Naciones existan ó puedan ocurrir, 
por medio del arbitramento, dado que 
Venezuela carece de facultad para cele- 
brar Tratados que no tengan esta cláu- 
sula Constitucional. 

Eñ ningún caso, conviene restablecer 

las relaciones suspendidas, sin que este 

. Convenio preliminar esté firmado. Otro 

5 
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{proceder t. serla abandonar todo lo gana^ 
do durante la crisis que hemos alraye- 
sado y atravesamos, volver al pasado de 
esos sesenta y seis años trascurridos y 
privamos de las ventajas que hoy se reú- 
nen y robustecen él buen derecho de 
Venezuela. 

XII 

Una vez más he salido de mi retiro, á de- 
fender lo que hice en Relaciones Exterio- 
res, siendo Presidente ó Ministro de Vene- 
zuela en los veinte años que estuve, siem- 
pre por el voto de las masas populare^, 
consagrado á la Regeneración. de la Patria, 
-hasta. crear la actual y Nueva Venezuela. 

En defender la Regeneración de la Pa- 
tria, y en contestar la vocinglería inter- 
minable de la reacción, no me he ocupa- 
do^ ni meocupo, ni me ocuparé nunca. 
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porque eso está explicado y defendido 
por sí mismo, y el Juez en definitiva, 
será perfectamente independiente de jni 
voluntad como de la de mis adversarios. 
Pasada esta edad, la posteridad compa- 
rará aquella Venezuela anarquizada, em- 
pobrecida y humillada, en que vimos tres 
Gobiernos diferentes durante una sola 
semana ; en que llegó á ser Ministro de 
Hacienda un respetable ciudadano, por- 
que tenía otro comerciante respetable 
que le garantizaba $ 50,000 durante un 
mes, para raciones de la mínima guarni- 
ción de la ciudad de Caracas ; en que no 
había más progreso material que las im- 
perfectas carreteras y telégrafos de Cara- 
cas á la Guaira y de Valencia á Puerto 
Cabello ; en que el Gobierno Nacional no 
hacía nada por la Instrucción popular, y 
- por junto, apenas se contaban unos miles 
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de alumnos en las escuelas municipales; 
y en que los Cónsules gozaban de carác- 
ter diplomático y reclamaban y obtenían 
indemnizaciones en favor de sus nacio- 
nales por todo percancé sufrido en sus 
personas ó intereses, con absoluta pres- 
cindencia de la jurisdicción ordinaria : 
la posteridad comparará esa Venezüiela^ 
con la Nueva Venezuela de hoy, y fallará 
de manera inapelable* 

Ante esta Nueva Venezuela con prin- 
cipio de autoridad y órdeñ legal; con ha- 
cienda perfectamente organizada; con 
crédito interior y exterior ; con tan pro- 
digioso engrandecimiento material en 
todos sentidos, que la renta de 12 millo- 
nes que era, monta hoy á 60 milliones (1) ; 

(1). El primer semestre económico, vencido el 31 de 
Diciembre de 1890, dio 30,000,000 y pico de bolívares; 
por tanto, el segundo, de 1." de Enero, á 30 de Junio 
de 91, debe haber dado otros 50.000,000 por lo menos. 



I 
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con millares dé escuelas y centenares de 
iTiiles de alumnos, y por ello, con pueblo 
consciente que sabe leer y escribir ; con 
dignidad nacional al igual de las más 
dignas Naciones : la posteridad, juez ina- 
pelable, dirá que el Servidor que así ha 
cumplido sus deberes, mereció la gra- 
titud que lan noblemente le ha prodiga- 
do la Patria idolatrada. 

Dirá más : dirá que nunca fué usur- 
pador, pues que cinco veces en esos 
veinte años, se separó del Gobierno, y 
que si volvió á él, fué siempre por el 
voto de los pueblos, que en alguna oca- 
sión, la última, tomó las proporciones 
de una verdadera Aclamación Nacio- 
nal. 

Y agregará, que cuando todo estuvo 
hecho y consolidado, renunció el poder 
á mitad de periodo, para que entrase en 
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SU oportunidad á sustituirle un civil, y 
la República siguiese en adelante ocupa- 
da en sus propios destinos y los alcanzase 
conforme á su soberana y excelsa volun- 
tad. 

Y consignará : sí, consignará, que ese 
civil faltando á todos sus deberes públi- 
cos, se convirtió en reaccionario contra 
el que después de haber llenado su mi- 
sión, se había separado de la escena y 
vivía abstenido en lejano retiro : que en 
lugar de dejar qué el país se hiciese cargo 
de su futura felicidad v lá realizase á su 
manera, lo impidió : que acabó por con- 
vertirse en usurpador, oprimiendo los 
Estados, desorganizando la República, 
haciendo elecciones á su antojo y con- 
virliendo en diputados al Congreso, á los 
representantes de las minorías vencidas 
y de los rezagados en ese largo camino 



3 
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gloriosamente recorrido para la Regene- 
ración de la Patria. 

Y, en fin, terminará constatando que 
por falla de personalidad no pudo lograr 
su reelección, ni siquiera que le susti- 
tuyese en el poder un instrumento suyo- 

Con profunda y moral filosofía, el his=- 
toriador proclamará entonces, que Ve- 
nezuela se salvó, eligiendo para reem- 
plazarlo un ciudadano del liberalismo 
puro, que rectificó los rumbos de la 
política, que rehabilitó la causa libe- 
ral con su divisa amarilla, la de San- 
ta Inés y Maparari, la de Quebrada 
seca y Buchivacoa, la de Guama y Bar- 
quisimeto, y que desbarató los efec- 
tos de la aleve concordia, en nombre 
de la cual, pensó aquel traidor, hacerse 
el heredero de mi patriótica, difíc" " 
fecunda obra. 
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He explicado una vez más mi conducta 
en la cuestión Límites Guayaneses ; y 
vuelvo á mi retiro, confiado y, por tanto, 
feliz, en el juicio de la posteridad sobre 
la Nueva Venezuela, que dejé creada, que 
subsiste, y que ha de culminar, im- 

* • • • 

pulsada por el movimiento que trae 
y siguen dirijiendo Gobiernos pensa- 
dores. 

GuzHAN Blanco. 



Paris, Diciembre de 1891, 
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SINTÉTICO UE DOCUMENTOS 
^ QUE DEFINEN LOS LÍMITES ENTRE VENEZUELA Y COLOMBIA 

AL OESrE DEL ORLNOCO 
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Nombradas en 1755 por el rey de Es- 
paña las comisiones que debían, por su 
parte, cumplir el tratado de 1750 entre 
España y Portugal en lo concerniente 
á límites, tocó á la cuarta, presidida 
por D. José de Iturriaga, delinear la 
frontera entre el Orinoco y el Amazonas. 
Confirióse además á ésta el encargo de 
pacificar y poblar el territorio compren- 
dido entre ambos ríos. En 1754 llegó á 
Venezuela esta comisión, y dos años des- 
pués se había internado hasta Río Negro* 



— se- 
para 1762 había fundado, en virtud de la 
facultad de que estaba investida, varias 
poblaciones de las cuales, unas estaban 
en territorio de la provincia deGuayana, 
entonces dependiente del gobierno de 
Nueva Andalucía y cuyos linderos oc- 
cidentales eran el Alto Orinoco, el Gasi- 
quiare y Río Negro (1), y otras al oeste 
de esta línea. 

(1). Don José Solano, dice en su informe de 23 de 
Marzo de 1762, sobre la Guayana y el rio Orinoco, eva- 
cuado en virtud de Real Orden de 2 Enero del mismo 
año : (( Es la Guayana la provincia más oriental de los 
dominios de S. M. en la América meridionalf y sus téi-mi- 
nos son : el océano occidental por el ovietitef en cuyas costas 
están las colonias de franceses de Cayena inmediatas á la 
boca del Amazonas, y de holandeses de Surinan y Esequi- 
ho, cercanas al Orinoco; por el mediodía los portugueses 
establecidos en aquel famoso rio (Amazonas) y el Rio 
Negro; por el occidente y septenlríónf el Casiquiare^ 
brazo que da al Rio Negro y Orinoco , y este gran rio, 
que son términos orientales y septentrionales del incóg- 
nito Atrico y dilatados llanos de San Juan, Caracas, 
Barcelona y Cumaná. » (Archivo de la dirección de 
Hidrografía de Madrid. — Yireinato de Santa Fé y el 
Brasil, tomo I, documento 17). 
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Resolvió entonces el Soberano, por 
indieación de D. J. Solano, uno de los 
comisarios de. la expedición de límites, 
crear dos Comandancias en la vasta re- 
gión limitadaí hacia el norte, por el 
Meta y Bajo Orinoco ; hacia el este, por 
el Atlántico y posesiones extranjeras de 
Esequibo, Demerara, Berbice, Surinán y 
Cayena; hacia el oeste por las poblacio- 
nes orientales del Vireinato, y hacia el 
sur, por la línea fronteriza con el Bra- 
sil. Fueron estas Comandancias, la de 
Guayana, creada por Real orden de 5 dé 
Junio de dicho año; y la Comandancia 
general de nuevas poblaciones de Ori- 
noco y Río Negro, por otra de 21 de 
Setiembre, siendo llamado á desempe- 
ñarla D. José de Iturriaga. Pero hay que 
notar que como algunas de las poblacio- 
nes de la Comandancia d^ Iturriaga se 
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haMdn fundado, como antes se dijo, 
dentro del territorio deGuáyana, el Co- 
mandante de ésta no tenia bajo su man- 
do el todo de la provincia. 

En esta nueva organización la Coman- 
dancia de Guayaná vino a depender de la 
Gapitaíiía General d^ Venezuieki y la 
de huevas poblaciones, del Vireinátp de 
SantaFé, : ^ . ' ! -- 

Poco íántes de morir Iturriaga en el 
año de 1767, dispuso que todo^ los 
mandos de su cargo fuesen desempeña- 
dos por el Comandan tje de Guayana á 
quien nombró su lugarteniente. Al párti-* 
ci par esto al Soberano, el Capitáii Gene- 
ral Don José Solano, en oficio de 5 de 
Octubre de aquel aíio, le manifiesta la 
conveniencia de que apruebe la disposi^ 
eión de Iturriaga : disposiciónpor ja cual 
el Cojnándanté y Gobernador de Guayana 
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venía á tenei* bajo su mando el todo da 
su provincia (1). 

Atendió el Monarca las indicaciones de 
Solano, y por la Real Cédula de 5 de Mayo 
de 1768 dispuso que subsistiese inva- 
riable hasta nueva orden la agregación 
de la Comandancia de nuevas poblaciones 
de Orinoco y Río Negro á la de Guayana 

(1). Dice Solano» que a coDTenia al seryício del Rey 
que S. M. se dignase aprobar y confírmar aquella dis- 
posición de Iturriaga, que constituye al cargo del Co* 
mandante de Guayana el todo de su provincia, cuyos 
términos por el septentrión es el bajo Orinoco, lindero 
meridional de las provincias de Cumaná, Venezuela; 
por el occidente son el Alto Orinoco, el Casiquiare 
(brazo de aquel), y el Rio Negro, que juntos entran en 
el Amazonas, dando aguas á poblaciones de portugue- 
ses; por el mediodía, este famoso río que aquellos po- 
seen; y por el oriente el ocáano Atláatico, que baña 
las costas de las colonias francesas de la Cayena, j 
holandesas de Berbice, Surinán y Esequibo. d (ArchÍTO 
de Indias en Sevilla. — Audiencia de Caracas. — Co- 
rrespondencia con los Gobernadores de Guayana, 1762 
á 1814.) 

Como se ve. Solano repite los límites de Guayana que 
expuso en su informe de 25 de Marzo de 1762 ya citado. 
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confwme lo había resuelto Jturriaga (i) 

(1). He aquí la cédula : I 

« El Rey. — Mi Virey, Gobernador y Capitán General ^ 

del nuevo reino de Granada y Presidente de mi Real 
Audiencia de la ciudad de Santa Fé.' — Don José de 
Itorriaga, jefe de escuadra de mi real Armada, dis- 
puso que la Comandancia general de las nuevas fun- 
daciones del bajo y alto Orinoco yRionegroqueejcrcia, 
quedase como lo está por su fallecimento, á cargo del 
Gobernador y Comandante de Guayana : he conformá- 
dome con esta disposición, y hallando conveniente á 
mi real servicio que subsista invariable hasta nueva 
resolución mia la expresada agregación al propio Go- 
bernador y Comandante de Guayana, como más inme- 
diato á los citados pasajes, y que por lo mismo hasta 
ahora ha estado encargado de la escolta de Misiones 
destinada á ellos; de suerte que quede reunido en 
aquel mando, siempre con subordinación á esa Capi- 
tanía general^ el todo de la referida provincia (*) cuyos 
términos son : por el septentrión el bajo Orinoco, lin- 
dero meridional de las provincias de Cumaná y Vene- 
zuela ; por el occidente, el alto Orinoco, el Casiquiare 
y el Rionegro; por el medíodia, el rio Amazonas; y 
por el oriente, el Océano Atlántico; he venido en 

(*) Como antes se ha dicho, el Comandante de 
Guayana no tenia bajo su gobierno sino una parte de 
la provincia : al tenerla toda bajo su mando, guedó 
reducido el de la Comandancia de nuevas poblaciones, 
al que correspondía á los distritos de las poblacio* 
nes existentes al Oeste del Orinoco, Casiquiare y Río 
Negro. : 
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quedando así bajo la dependencia ínme- 

declararlo así, y expediros la presente mi real Cédula, 
en virtud de la cual os mando comuniquéis las or- 
denes convenientes á su cumplimiento, á los tribunal 
les, gobernadores y oficinas á quienes corresponda 
su observancia y noticia, que así es mi voluntad ; y 
que de esta mi real Cédula se pase á mi Consejo de 
Indias, para los efectos á que pueda ser conducen le en 
él, copia rubricada del infrascrito mi secretario de 
Estado y del despacho de Indias (*). 

(( Dada en Aranjuez á 5 de Mayo de 1768. Yo el Rey. » 
Don Julián de Árriaga (Títulos de Venezuela, tomo III, 
pag. 35). 

(*) No por esto derogó el soberano la Real orden 
de 1." de Mayo de 1766 en la parte que dispone que el 
Gobierno de Guayana estuviese inmediatamente subor- 
dinado al Capitán General de Venezuela. Antes por el 
contrariop confirmó esta medida con otras muchas 
posteriores. El mismo Solano decía al gobernador de 
Guayana, D. Manuel Centurión, el 8 de Junio de 1769, 
jrefíríéndose á lo dispuesto en dicha cédula : 

« No entiendo que esto haya alterado en cosa alguna 
lo dispuesto por S. M. el I.* de Mayo de 1766 que cons- 
ta á V. S. por su título, y con la misma fecha se sir- 
vió avisarme de orden del Rey el Excelentísimo Sr. B" 
Frey Julián de Arriaga, y asi lo confirman las repetidas 
órdenes consecuentes que he recibido con posterior 
fecha á la de aquella real Cédula etc., etc. » 

(Títulos de Venezuela, tomo III, pág. 36). 
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diata del Capitán General de Ven ezuela{l).. 
Con esta agregación de mandos se res- 
tituyó á Guayana la parte de ella que 
antes dependía de Iturriaga, y sus gober- 
nadores quedaron, además, ejerciendo su 
jurisdicción sobre el territorio de la Co- 
mandancia de nuevas poblaciones de Ori- 
noco y Río Negro que demoraba al po- 
niente de estos rios. Asi se vé que las fun- 
daciones existentes en él, figuran en los 
estados de la población remitidos á la 
Corte bajo el gobierno del Capitán Gene- 



(1). Con la mismas fecha de aquella cédala deda 
Arriaga á Solano : « Declarado por el Rey, como Usía 
prepuso en carta de 5 de Octijd)Te úUírio, qae hasta 
nueva resolución ande unida al Gobieno de Guayana 
la Comandancia general de las nueras fundaciones 
de alto y bsgo Orinoco, Tacante por fallecimiento del 
jefe de escuadra D. losé de Iturríaga) y expidién- 
dose con esta fecha al Virey de Santafé la real Cédula 
correspondiente, lo aviso áY. S. de orden de S. M. para 
que se halle en esta intehgencia á los efectos que con- 
venga. » — (Títulos de Venezuela, tomo Hl, pag. 37)é 
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rai de Venezuela én Í768v47e9 y- 17tO (1). 
El 28- deOetuhre de, 1771' dispuso el 
Rey que la proviiíéía de Ouayana y-éus 
dependencias cesasen de estar súbordi- 
hadas al gobierno d« Venezuela quedanao 
en absoluta dependencia del Vireinato de 
Santa Fé (2),^ . : 



(i). En i.* de Julio da i 768 fué enviado un docu« 
mentó que dice: Extracto de lot Padrones que dé real 
orden »e han formado para manifeilar á S. M. el 
actual estado de la población de la provincia de Gua-, 
yanq y nu anexos. 

En él figuran al oeste deJ Orinoco, Gasiqüiare y Rio 
Negro, las siguientes poblaciones : San Borja — San 
José de Maypures — Santa Bárbara — San Fernando 
de Atabapo y San Felipe de Rionegro. 

En el estado de 51 de Diciembre de 1769 figuran en 
la misma región, además de las existentes el año an- 
terior, las dé Pimichini y Tuamini. 
- En el estado correspondiente al fin de 1770 se hallan 
las que había el año precedente más la de Santa Clara. 

(Archivo de la Dirección de Hidrografía de Madrid. ->- 
\ireinato de Santafé, tomo ilrdocum. 17). 

(2). He aqui la disposición de la real Cédula : 
. « No subsistiendo yá los iñotivos y razones porque 
me digné resolver que el Gobierno y Comandancia de la 
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Bajo el mando del Yirey siguieron los 
gobiernos de Guayana ejerciendo la misma 
jurisdicción (1)^ hasta que en 1777 por 
Real Cédula de 8 de Setiembre, incorporó 
el Soberano entre otras, la provincia de 
Guayana á la Capitanía General de Ve- 
nezuela; y como no había disposición 

provincia de Guayana estuviese á las órdenes del Gober- 
nador y Capitán General de la de Venezuela y ciudad 
de Caracas, he declarado que la expresada Coman- 
dancia, unidas á ellas como están por real Cédula de 
5 de Mayo de 1768 las nuevas poblaciones del alto Ori- 
noco, y Rionegro, quede ya con absoluta subordina- 
ción y total dependencia de vos y de vuestros suce- 
sores en ese Vireinato, por cuyo conducto deben comu- 
nicarse en lo sucesivo todas las providencias relativas 
á su meuajo y dirección..., » — (Títulos de Vene- 
zuela, tomo III, pág. 38). 

(1). En el estado de la población en 15 de Febero 
de 1773, figuran al oeste del Orinoco y Rio Negro las 
poblaciones siguientes : San Borja — San José de May» 
purés — San Fernando de Atabapó — Santa Bárbara 
— » San Felipe dé Rionegro — Nuestra Señora del 
Triunfo de Quirabuena — San Rafael — San Gabriel de 
Maroa y San Miguel. — (Archivo de la Dirección de 
Hidrografía de Madrid, Vireinato de Santafé tom. II, 
docum* 17)« 
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alguna que revocase la contenida en la 
Cédula de 5 de Mayo de 4768, volvió á la 
provincia de Venezuela con las poblacio- 
nes á ella anexas; de modo que los Capita-* 
nes Generales gobernaron desde entonces 
hasta 1810 el territorio de la Comandan- 
cia de nuevas poblaciones al oeste del 
Orinoco, Casiquiare y Río Negro, sin opo- 
sición ninguna ni protesta de nadie (1). 
De 1810 á 1891 la República de Vene- 
zuela ha seguido poseyendo esos rios 
y esos territorios, sin contradicción de 

(i). En la memoria del Gobernador de Giiayana y 
Comandante general de las nuevas poblaciones fechada 
en 21 de Febrero de 1788, consta que existían para 
entonces en aquella región anexada, las poblaciones 
siguientes : Santa Isabel de Tuparro — San José de 
Maypures — San Fernando de Atabapo — Santa Bár- 
bara — > Baltasar — San Antonio de Yavita -^ Gapibari 
— Nuestra Señora del Triunfo de Quirabuena — San 
Felipe — Pimichini — San Gabriel de Maroa — San 
Antonio de Tomo y San Miguel Dayipe. — (Archivo 
Venezolano tom. 1Y, docum. 50, encuademación mo- 
rada). 
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parle de la Nueva* Granada^ pues cuando 
jísomó la^ pretensión eir 1844, había ya 
reconocido á Venezuela eJ exclusivo do* 
minio del Orinoco, por el Tratado de amis- 
tad, comercio y navegación de 25 de Julio 
de 1842, CUYO articulo 15 dice así : ... S^ 
ha convenidQ y canviene en ^v^ la navega- 
don de los ríos comunes á la$ dos Repúblicas 
$ea Ubre para (imbas...j luego se añade : 
esta libertad é igualdad de derechos de nave- 
gadÓH se hacen extensivos^ por parte de 
VeMzuslay á los buques granadinos que 
naveguen las aguas del Orinoco ó del lago 
de Maracaibo, en toda su extensión hasta la 
costa del mar . 

Para que se tenga idea del gravísimo 
daño que se hace á Venezuela, es menester 
considerar no sólo la pérdida del exclu- 
sivo dominio del Orinoco, del Casiquiare 
y de Río Negro, sino que el territorio de 
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que se la despoja, y que está bajo su ímr 
perio, mide más de 300,000 kilómetros 
cuadrados y cuenta los siguientes pueblos: 

En la orilla occidental del Orinoco. — 
San José de Maypures. 

En el Vichada. — Veinte y tres pueblos 
de indígenas que obedecen á la autori- 
dad residente en Ocuné, cabecera de dis- 
trito situada cerca de la confluencia del 
Muco. 

En el Muco. — Seis pueblos subordi- 
nados también á Ocuné, á saber : Masi- 

ria, Mururuy, Caparro, Turpial, Victorino 
yCaracarate. 

En el Matavení. — El pueblo.del mismo 
nombre. 

En. el Guaviari. — ios pueblecillos de 
Cacagual, Recifal, Maniciare, Zapuara y 
Mapiripán. 

En los caños Raya y Segua, jafluen.tes 
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del Uva, qué lo es del Guaviari. — Los de 
Raya y La Sabana. 

En el Inírida. — Los de Cádanácoa, 
Cúbale, Mariapürí, Guacamaya y Adaru 
cagua. 

En la margen izquierda del Átabapo. 
— Samudsida, San Juan y Merey. 

En el Guaínía. — Tiriquin, Boca de 
Tomo, Victorino, San José, Tigre, Caño 
Colorado, Caparro, Mambuiro, Guaguay, 
Pereza, Marinuma y Loro, 

En el Tomo. — San Antonio y Nazaret. 

En el Aquio, — Guayanache. 

En el Napiarí. — Etépaní. 

En Rio Negro. — San Felipe. 

En el Cuyarí. — Marrana, San Fer- 
nando viejo, Santa Cruz, Injáipani, Mita- 
mitalinay y Miniciare. 

En el Yarí, afluente del Cuyarí, está el 
pueblo de Caracas, cabecera de distrito. 
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En el Isána^ al cuál tributa el Guyárí; 
— Los pueblecillos de Arácú, Sebapósó, 
Aribambaposo, Pudsuanaica y Yandú. 

En el Vaupés. — ■ Sin contar muchas 
malokas, los pueblos de Macaquito y Ca- 
purí. . .-^ , y 

Es, én fin, muy importante observar 
que, si los Gobernadores de Guayana 
bajo la dependencia de la Capitanía Ge- 
neral de Venezuela ejercieron, ^ desde 
1768, jurisdicción, no sólo sobre el ter- 
ritorio de su provincia, sino sobre el de 
la Comandancia de nuevas poblaciones 
de Orinoco situado al poniente de estos 
rios; si gozaron de la misma jurisdicción 
bajo el Gobierno del Vireinato, al cual 
se subordinó la provincia en 1771 ; y si 
reincorporada ésta á Venezuela en 1777, 
continuaron mandando en ambos terri- 
lorios, hasta 1810, hiciéronlo en vir- 
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tud de la Real Cédula de 5 de Mayo 
de 1768, que había reunido en ellos, des 
mandos distintos, con representaciones 
diferentes, y sin. cambio alguno en la de- 
limitación territorial que á cada uno co- 
rrespondía, como lo demuestran los tí- 
tulos que esos Gobernadores invistieron 
desde el primero que entró á ejercer los 
dos mandos* 

i). Manuel Centurión desde 1768 usó la 
fórmula siguiente : 

Z). Manuel Centurión Guerrero de Tor- 
re«, teniente coronel de los reales ejércitos^ 
gobernador y comandante general de esta 
provincia y nuevas poblaciones del alto y 
bajo Orinoco y Rio Negro. 
; En 1 792, es decir, quince años después 
de haber sido agregada definitivamente á 
Venezuela dicha provincia, D- Luis Anto- 
nio Gil so intitulaba asi : 
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7). Luis Antonio GiU coronel de los rea- 
les ejércitos, gobernador , capitán general é 
intendente de esta provincia de Guayana y 
nucidas poblaciones de alio y bajo Orinoco 
y Rio Negro. 

En 1801, D. José Felipe de Inciarte 
usaba los títulos siguientes : 

Don José Felipe de Inciarte, teniente co- 
ronel de los reales ejércitos, gobernador, 
comandante general' é intendente de esta 
provincia de Guayana, alto y bajo Orinoco 
y Rio Negro, subinspector general por 
S. M. de todas las tropas que las guarnecen. 
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